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Resumen. La aceptación de estudiantes a las facultades de la Universidad Nacional Autónoma de 
México (UNAM) requiere la obtención de un resultado satisfactorio en el examen de ingreso a la 
licenciatura, o en su caso, en el examen de ingreso al bachillerato de la institución y el 
cumplimiento de los requisitos de ese nivel (conclusión en un período máximo de 4 años, con un 
promedio mínimo de 7). Ambos mecanismos conllevan una selección que puede considerarse 
creciente si se toma en cuenta el cada vez mayor número de aspirantes a ingresar a esta 
Universidad. Así, mientras en el ciclo 1999-2000, la institución pudo atender la demanda del 28% 
de los 127,775 aspirantes a licenciatura, en el ciclo 2012-2013 el porcentaje de atención se redujo al 
19% de los 226,769 aspirantes, aún cuando en el mismo periodo la matrícula se incrementó en un 
20% y la UNAM contribuyó al aumento de la cobertura de la educación superior que ha alcanzado 
el Sistema Educativo Mexicano. En este trabajo se analizó el posible efecto selectivo ejercido por 
los procedimientos de ingreso sobre el perfil de los estudiantes que inician la  licenciatura en la 
Facultad de Medicina Veterinaria y Zootecnia (FMVZ); se estudiaron las características de los 
miembros de las generaciones 2000 a 2011 a su ingreso al nivel superior, examinándose 
particularmente la variación en el tiempo de los principales parámetros de rendimiento escolar en el 
bachillerato, para compararlos con el rezago y abandono alcanzados por dichas generaciones a su 
paso por la FMVZ. El análisis mostró que en el periodo comprendido entre 2000 y 2011, hubo una 
clara mejoría del rendimiento escolar que los estudiantes aceptados a la FMVZ habían tenido en el 
bachillerato (mayor promedio, menor repetición de materias, menor rezago, menor número de 
exámenes extraordinarios presentados). Esta condición de los estudiantes a su ingreso a la Facultad 
en el periodo indicado, se comparó con el rezago y abandono que exhibieron las generaciones 
correspondientes en su tránsito por la Facultad. Como podría esperarse, bajo un enfoque 
multifactorial del abandono escolar, aunque los datos indican un cierto progreso en la eficiencia 
terminal, la mejoría de las variables de calidad académica de los estudiantes a su ingreso a la 
licenciatura, no parece estar relacionada significativamente con una reducción de la irregularidad, el 
rezago o el abandono exhibidos por las generaciones en cuestión,  y será necesario indagar sobre 
otros aspectos que pueden afectar estos indicadores.  
 











1 Introducción  
Reconociendo la importancia de la Educación 
para el desarrollo económico, principalmente 
a partir de la segunda mitad del siglo XX, 
diversos países se han ocupado de mejorar y 
ampliar las oportunidades de formación en los 
diferentes niveles de sus sistemas educativos, 
pero al inicio de nuestro siglo, en el Foro 
Mundial de Dakar (2000) aún se reportaba la 
existencia de más de 113 millones de niños 
sin acceso a la enseñanza primaria y 880 
millones de adultos analfabetos en el mundo.  
En el mundo, entre regiones y países existen 
grandes disparidades en la educación1. La 
situación y las metas educativas a alcanzar 
van desde la necesidad de abatir las altas tasas 
de analfabetismo y ampliar la cobertura de la 
reducida educación básica en el caso de los 
países más pobres, hasta el objetivo para el 
año 2020 de la Comisión Europea de ampliar 
al menos un 40% el número de las personas 
de 30 a 34 años que completen los estudios de 
nivel terciario (Estrategia Europa 2020)  
México puede ser ubicado entre esos dos 
extremos, con una cobertura creciente de la 
demanda de ingreso a los diferentes niveles 
educativos, aún cuando en 2003, la 
oportunidad de ingreso a una institución de 
educación superior (IES) para los jóvenes 
mexicanos era menor al 30%, mientras el 
promedio de los países miembros de la 
organización alcanzaba el 69% (Brunner y 
col, 2008).  
2 Del aumento de la cobertura al 
incremento en la graduación  
Entre 2001 y 2012 fueron creadas en México 
más de 200 nuevas Instituciones de 
                                                          
1 Evidencia de ello puede hallarse en la World Inequality Database 
on Education, disponible en: http://www.education-inequalities.org/ 
Recuperado el 20 de agosto de 2013. 
Educación Superior (IES) públicas, 91 de 
ellas tan sólo entre 2007 y 20102.  Además la 
matrícula en la franja de edad entre 19 y 24 
años pasó de 14% en 1995 a 26.2% en 2005 
(OCDE, 2008) y según el último informe de 
gobierno de Felipe Calderón, habría 
alcanzado el 35% en 20133. Pero la 
Organización para el desarrollo Económico 
(OCDE)  afirma que en México como en 
otros países (Indonesia, China, Bélgica y 
Luxemburgo) el porcentaje de jóvenes que 
tendrán oportunidad de ingresar a la 
educación superior en los próximos años no 
alcanzará el 35% de los individuos en la 
franja de edad correspondiente (OCDE, 
2012). 
Por otro lado, la Organización de Estados 
Iberoamericanos para la Educación, la Ciencia 
y la Cultura (OEI 2010) ha subrayado la 
necesidad de ir más allá del acceso, para 
ocuparse de la retención de los estudiantes en 
el sistema educativo, de manera que puedan 
lograr el progreso esperado en cada ciclo 
escolar y la conclusión de los estudios. 
Asimismo, la UNESCO (2009) ha alertado 
sobre la insuficiencia de aumentar el acceso a 
la educación, señalando que es también 
necesario conducir a los jóvenes hacia el éxito 
en sus estudios. Esta organización afirma que 
es necesario ofrecer una formación de calidad 
y entender que ésta “no es un valor absoluto, 
sino que se mide en función de la pertinencia, 
de los objetivos propuestos y las realidades 
locales”4.  
En México, la Asociación Nacional de 
Universidades e Instituciones de Educación 
Superior (ANUIES, 2012) ha considerado que 
la inclusión social debe ser principio rector de 
las políticas para el fortalecimiento y 






4 Informe General. Conferencia Mundial sobre la Educación 






desarrollo de la educación superior. En el 
mismo sentido se pronuncian Gil Anton y col 
(2009) señalando que la simple tasa de 
cobertura que considera la admisión de más 
alumnos en la educación superior sin atender 
a las condiciones de calidad, equidad y 
pertinencia se reduce a “una cifra hueca, vacía 
de complejidad social”.  
Es necesario entonces, además de considerar 
con Trow (1974) la masificación y eventual 
universalización de la cobertura de la 
educación, instrumentar medidas que 
favorezcan la conclusión de los estudios de 
los jóvenes matriculados. 
 En Estados Unidos existe una crisis de 
abandono escolar de los estudiantes de high 
school (Princiotta y Reyna, 2009), a la que se 
ha denominado “epidemia de deserción” 
(Bridgeland, 2006). En México el porcentaje 
de graduación en la educación media superior 
en 2003 era de 36%, mientras el promedio de 
la OCDE alcanzaba el 78%.(OECD, 2005). 
Diez años más tarde, este aspecto continúa 
siendo un problema para el sistema educativo 
mexicano ya que la tasa de graduación aún es 
menor al  50%, ocupando el último lugar 
entre los países miembros de la OCDE. 
OECD, 2013) Tratando de revertir esta 
condición, la SEP  acaba de crear el programa 
especial  “Becas contra el abandono escolar” 
para atender a los jóvenes en alto riesgo de 
deserción en este nivel educativo5.  
En lo correspondiente a la educación superior, 
según los datos de la OCDE, en nuestro país 
la proporción de estudiantes que llega a 
graduarse alcanza apenas el 21%, a diferencia 
de países como Australia, Dinamarca, Polonia 
o el Reino Unido donde el porcentaje es de 
50% o mayor, colocando a nuestro país en 
penúltimo lugar de los miembros de esta 
organización. (OECD, 2013) 
                                                          
5 http://www.becasmediasuperior.sep.gob.mx/   
3 El abandono escolar: un fenómeno 
complejo  
Con demasiada frecuencia, aún en el ámbito 
universitario, de manera simplista se atribuye 
al estudiante la responsabilidad principal o 
total de su rezago y eventual abandono 
escolar, el cual puede incluso llegar a ser 
considerado como una especie de selección 
natural por la cual los estudiantes con menor 
talento o preparación previa terminan por 
autoexcluirse.  
Sin embargo, los estudios sobre el abandono 
escolar han mostrado que se trata de un 
fenómeno complejo y multifactorial. Por 
ejemplo, el abandono escolar puede sin duda 
estar asociado a la deficiente preparación con 
la que un joven llega a los estudios superiores, 
pero esta condición puede a su vez ser la 
expresión de la desigual calidad educativa  
que ha enfrentado ese estudiante en el 
transcurso de una educación primaria y 
secundaria obtenida en escuelas con 
deficiencias de diversos tipos, o de otros 
factores como la necesidad de obtener 
ingresos para acceder a niveles de bienestar 
mínimos (OEI, 2010).  
Tinto (1987) propuso un enfoque 
interaccionista del abandono escolar en el que 
integró aspectos psicológicos del estudiante, 
pero también factores sociales y 
organizacionales presentes en las instituciones 
educativas y sus comunidades. Este autor 
identificó cinco tipos de aproximación al 
estudio del abandono escolar, los enfoques: 1) 
psicológico (prevaleciente en los años 60, que 
responsabilizaba fundamentalmente al 
estudiante del abandono de la escuela), 2) 
social, 3) económico, 4) organizacional (que 
considera tanto a los factores formales de la 
organización institucional como aquellos de la 
organización informal, por ejemplo de grupos 
y subgrupos de estudiantes). Los enfoques 
2,3, y 4 se centran en el impacto del entorno 
en el fenómeno del abandono, mientras que el  
5) interactivo, que toma en cuenta los otros 






énfasis en lo relativo al ambiente de la 
institución educativa (Tinto, 1992).   
Se reconoce, sin embargo que en el estudio 
del fenómeno del abandono de la escuela 
predomina el enfoque primordialmente 
centrado en las características y el 
comportamiento del estudiante, mientras que 
pocas investigaciones han sido efectuadas 
sobre las características institucionales que 
directa o indirectamente conducen al retiro del 
estudiante y cuya modificación o eliminación 
podría ayudar a reducir los riesgos de 
deserción (Berger y Milem, 2000; Titus, 
2004; Perna y Tomas, 2006; Chen, 2012).  
3.1 Factores que propician el abandono de la 
educación superior 
La Organización de Estados Iberoamericanos 
afirma que en esta región, como en otras 
partes del mundo, es entre los estudiantes de 
bajos recursos donde se presentan las mayores 
tasas  de repetición y deserción (OEI, 2010). 
Sin embargo, es necesario considerar que el 
ingreso mismo de estos estudiantes puede 
hallarse limitado, aún con el aumento de 
oferta educativa. En Estados Unidos, se ha 
documentado que los egresados de educación 
media se inscriben a la educación superior en 
una proporción de 84% cuando provienen de 
los dos primeros quintiles de nivel 
socioeconómico, mientras que del último 
quintil solamente lo hacen el 54% (OCDE, 
2008).  
En México, el énfasis puesto en el acceso a la 
educación superior ha permitido que un 
número cada vez mayor de jóvenes, 
incluyendo los de bajos recursos económicos,  
ingresen a las IES. Sin embargo, con base en 
el porcentaje de jóvenes entre 19 y 23 años de 
edad que se encuentran estudiando según el 
decil de su ingreso familiar, Silva  (2011) 
cuestiona el acceso  efectivo a la educación 
superior, toda vez que entre los jóvenes 
provenientes de los sectores más pobres (decil 
1), solamente un 7% está inscrito en este nivel 
educativo, comparado con el 16% 
correspondiente al promedio y muy por 
debajo del 47% de los jóvenes ubicados en el 
decil de mayores ingresos familiares.   
En los últimos años se han puesto en marcha 
algunas estrategias para favorecer la 
permanencia de los jóvenes en la educación 
superior. Destaca sin duda la creación de los 
programas de becas del Gobierno del Distrito 
Federal “Prepa sí”, que inicialmente estaba 
destinado a la educación media superior de 
los jóvenes residentes en esta entidad 
federativa, pero fue extendido al primer año 
de estudios superiores en la modalidad 
“Universitarios sí” y desde 2001 del 
Programa Nacional de Becas para la 
Educación Superior (PRONABES), que ha 
brindado apoyo económico a los estudiantes 
con ingresos familiares menores a 3 salarios 
mínimos, y que ha tenido impacto positivo en 
la permanencia escolar (Miller, 2009; Silva y 
Rodríguez, 2012). Es importante la 
contribución del PRONABES más allá del 
aspecto económico, ya que a través de la 
instauración de la tutoría obligatoria de 
becarios se proporciona un acompañamiento 
para favorecer la conclusión de sus estudios 
(OECD, 2008). 
Ese acompañamiento puede ser 
particularmente valioso si se toma en cuenta 
que las limitaciones  económicas comúnmente 
están asociadas con otros factores que 
favorecen el rezago y la deserción. Al 
respecto, en Estados Unidos se ha encontrado 
que los bajos ingresos familiares y la falta de 
estudios universitarios de los padres además 
de ser factores concomitantes (Terenzini y 
col, 1996), aumentan el abandono (Thayer, 
2000) están relacionados con una mayor tasa 
de repetición de cursos,  un menor avance en 
créditos por parte de los estudiantes 
(Pascarella y col., 2004; Chen y Carroll, 
2005) y el incremento hasta en cuatro veces 
de la probabilidad de abandonar la 
universidad en el primer año de estudios,  
reduciendo casi a la mitad el porcentaje de 
obtención del grado (Engle y Tinto, 2008).  
En la literatura sobre el tema de la deserción 






numerosas investigaciones realizadas en 
diferentes países, que documentan la 
diversidad de los factores de riesgo que 
pueden operar sobre el abandono de la 
educación media superior y superior. Entre 
ellos se pueden citar, tan solo como ejemplos: 
La falta de estudios superiores de los padres 
(Bui, 2002; Valdez, 2010); la inteligencia 
emocional de los estudiantes (Kingston, 
2008); aspectos relativos al género 
(Mastekaasa y Smeby, 2008; Wells et al, 
2013; Flashman, 2013); la pertenencia a una 
minoría (Nora y Cabrera, 1996); las 
características culturales familiares (Aina, 
2013); la ubicación en un medio 
desfavorecido (Dias et al,  2011), el 
biculturalismo (Miller, 2011); el carácter de 
inmigrante del estudiante o de sus padres 
(Colding et al,  2009); la interacción de los 
bajos ingresos familiares y los diferentes tipos 
de apoyo a los estudiantes (Chen et al, 2008); 
el comportamiento, actitudes y expectativas 
de los estudiantes de primer ingreso 
(Campbell y Mislevy, 2012-13).   
3.2 Ingreso, trayectoria y abandono en las IES 
mexicanas 
Los estudios sobre ingreso, trayectoria y 
abandono escolar en las instituciones de 
educación superior mexicanas no son muy 
abundantes, pero refieren problemáticas 
similares a las investigadas en otros países, 
especialmente en lo relativo a las condiciones 
socioeconómicas que limitan el  ingreso, la 
permanencia y la graduación de los 
estudiantes. 
Como resultado de la historia de baja 
cobertura de la educación superior mexicana, 
existe una considerable proporción de 
estudiantes de primera generación, es decir, 
que son los primeros miembros de su familia 
en ingresar a la educación superior (De Garay, 
2001) lo que tiene implicaciones no 
solamente socioeconómicas sino también 
sobre el capital cultural con el que cuentan los 
estudiantes para su desenvolvimiento dentro 
de las instituciones educativas. Casillas y col, 
2007). 
Se reconoce la importancia que ha tenido el 
apoyo económico de las becas, especialmente 
del PRONABES, para la permanencia de los 
estudiantes (Bracho, 2007; Miller, 2009; Silva 
y Rodríguez, 2012), pero es necesario precisar 
que si bien el apoyo económico es 
fundamental para la permanencia del 
estudiante, la inclusión estratégica de 
actividades de tutoría dentro del programa 
puede ser determinante en la compensación de 
condiciones de riesgo de abandono derivadas 
de otros tipo de carencias.  
3.3 El ingreso a las licenciaturas de la UNAM 
Los estudiantes de licenciatura de la 
Universidad Nacional Autónoma de México 
cursan por un proceso de selección que se 
basa en el desempeño mostrado por los 
solicitantes, ya sea a lo largo de sus estudios 
de educación media superior dentro de la 
institución,  en alguno de los nueve planteles 
de la Escuela Nacional Preparatoria o del 
Colegio de Ciencias y Humanidades, o en el 
Concurso de selección abierto a quienes han 
concluido la educación media en cualquiera 
de los establecimientos reconocidos por el 
sistema educativo mexicano.  
Guzmán y Serrano (2009) evidenciaron la 
importancia de factores de carácter 
socioeconómico, familiar, cultural y 
académico de los jóvenes que presentan el 
concurso de selección para ingreso a las 
licenciaturas de la UNAM. Afirman que el 
análisis de los datos recabados entre los 
aspirantes mostró la existencia de una mayor 
oportunidad de ingreso para los estudiantes de 
más altos recursos económicos. Los aspectos 
familiares mostraron también tener impacto: 
los aspirantes aceptados con mayor frecuencia 
son aquellos cuya madre contaba con un nivel 
mínimo de escolaridad de educación media 
superior, lo que según las autoras pone en 
evidencia la trascendencia del 
acompañamiento materno a lo largo de los 
estudios del estudiante; se señaló también 
como factor significativo para la aceptación 
en la UNAM que los jóvenes tuvieran acceso 
a recursos culturales. En el aspecto académico 






los estudios de bachillerato y particularmente 
el promedio obtenido en este nivel.  
4. El rezago y el abandono escolar en la 
Facultad de Medicina Veterinaria y 
Zootecnia de la UNAM 
La Facultad de Medicina Veterinaria y 
Zootecnia (FMVZ) de la UNAM imparte una 
sola carrera, que se cursa de manera 
presencial en 10 semestres. En el año 2001 
ingresaron a la carrera de medicina veterinaria 
y zootecnia (MVZ) 424 estudiantes, mientras 
que la generación 2014 está constituida por 
602 alumnos. En el plan de estudios actual,  
instaurado en 2006, los primeros 7 semestres 
están integrados por materias teóricas y 
teórico-prácticas; los tres últimos semestres se 
encuentran divididos en dos periodos (hemi-
semestres), la mitad de ellos para el estudio de 
temas teóricos y en los otros tres los 
programas son eminentemente prácticos y se 
llevan a cabo en las instalaciones de granjas y 
ranchos de la facultad u otros sitios donde se 
adquieren destrezas para la práctica de la 
clínica y la producción animal.  
Considerando la complejidad del fenómeno 
de abandono escolar, y tratando de contribuir 
a su conocimiento desde una perspectiva 
interaccionista, el objetivo de este estudio fue 
buscar la posible relación entre algunos de los 
indicadores de desempeño escolar que 
tuvieron en el bachillerato los estudiantes de 
la Facultad y las tasas de irregularidad, rezago 
y abandono que exhibieron las generaciones 
2000 a 2011 en la carrera.  
4.1 Método 
Se recabaron y analizaron los datos 
publicados en el Portal de Estadísticas 
Universitarias la UNAM6 y aquellos 
contenidos en los registros escolares 
elaborados por la División de Estudios 
Profesionales de la FMVZ, relativos a la 
inscripción, regularidad, rezago, egreso, y 
titulación y sobre la suspensión de la 
inscripción por parte del estudiante.  
                                                          
6http://www.estadistica.unam.mx/perfiles/index.php   
A partir de las cifras sobre las solicitudes de 
ingreso a la licenciatura de la UNAM se 
obtuvo el porcentaje de atención de la 
demanda que la institución ha tenido en los 
últimos años, con el fin de determinar en qué 
medida la modificación de la atención de la 
demanda puede contribuir a aumentar la 
selectividad de los estudiantes que ingresan al 
nivel superior. 
Se  recabaron además los datos sobre los 
antecedentes escolares que tuvieron en el 
bachillerato los estudiantes que ingresaron 
entre 2001 y 2012 a la FMVZ. Como 
indicadores de su desempeño escolar en ese 
nivel escolar precedente se calcularon los 
porcentajes de la población que en cada 
generación cumplían de manera independiente 
con los siguientes criterios: 1) Conclusión de 
los estudios de bachillerato en los tres años 
previstos en el plan de estudios, 2) No haber 
presentado ningún examen extraordinario, 3) 
Haber obtenido un promedio escolar mayor a 
8 o a 8.5. 
En el caso de la carrera de medicina 
veterinaria y zootecnia la reglamentación 
institucional establece un período de 7 años y 
medio como límite máximo en el que el 
estudiante puede inscribirse a cursos, después 
del cual se le permite presentar exámenes 
extraordinarios hasta concluir sus estudios. 
Así, el estudiante puede suspender 
temporalmente sus estudios y retomarlos 
dentro del límite indicado. Por esta razón 
resulta difícil identificar un momento en el 
cual puede considerarse que el estudiante ha 
desertado. 
Para el desarrollo de este trabajo y la 
construcción de indicadores se utilizaron las 
siguientes definiciones operacionales de las 
variables consideradas: 
Egreso. Número de estudiantes de cada 
generación que han cubierto el 100% de los 
créditos de la carrera. 
Regularidad. Número de estudiantes que han 
aprobado la totalidad de las materias del plan 
de estudios correspondientes al avance propio 






Rezago: Este aspecto fue caracterizado con 
base en la reprobación de un número tal de 
créditos que hace muy poco probable que el 
estudiante pueda lograr regularizarse y 
terminar sus cursos en los cinco años 
posteriores al ingreso de su generación. Un 
estudiante se consideró rezagado cuando su 
avance escolar reportaba el adeudo de un 
número de créditos igual o superior al 
correspondiente a las tres materias de mayor 
valor crediticio del último semestre que debía 
haber cursado su generación. Sin embargo, 
transcurridos diez semestres después del 
ingreso a la carrera, todo estudiante que no 
hubiera cubierto el 100% de los créditos del 
plan de estudios fue considerado como 
rezagado. 
Abandono: Por la dificultad señalada para 
identificar el abandono definitivo de la 
carrera, dada la normatividad institucional que 
permite la reinscripción después de una  
suspensión temporal de los estudios,  en este 
trabajo nos referimos, más que al abandono 
de la carrera, a la Interrupción de la 
inscripción . Consideramos esa interrupción 
como un indicador de abandono cuando la 
generación todavía se encuentra dentro de los 
límites permitidos de inscripción (7.5 años).  
Calculamos el porcentaje de estudiantes por 
generación que teniendo oportunidad de 
inscribirse no lo han hecho en los últimos dos 
y tres años consecutivos, como indicadores de 
un probable abandono escolar.  
Los porcentajes de las variables definidas con 
respecto al número de estudiantes de cada 
generación fueron calculados. Se 
construyeron figuras que permitieran 
comparar gráficamente los datos 
generacionales e identificar la posible 
existencia de una tendencia de correlación 
entre la información correspondiente al 
desempeño de los estudiantes en el 
bachillerato y las tasas de egreso, regularidad, 
titulación, rezago y abandono que exhibieron 




Aún cuando, como ha sido señalado, en el 
periodo estudiado se crearon numerosas 
instituciones de educación superior en el país, 
la demanda de ingreso a las licenciaturas de la 
UNAM continuó en aumento. En el ciclo 
escolar 2012-13 se recibieron casi 100 000 
solicitudes más para ingreso que en el ciclo 
1999-2000. A pesar de que en ese periodo se 
crearon dentro de la institución nuevas 
carreras y se abrieron más plazas 
incrementando en un 20% la matrícula de las 
facultades y escuelas, el porcentaje de 
atención de las solicitudes de ingreso se 
redujo. Así, mientras en 1999, la institución 
pudo atender la demanda del 28% de los 
127,775 aspirantes a licenciatura, para 
conformar la Generación 2013, de los 
226,769 solicitantes, fue aceptado el 19%. 
Los datos correspondientes a los porcentajes 
de admisión de cada año en el lapso entre 
2000 y 2013 se muestran en la Figura 1.  
Los datos mostraron que a partir del año 2002 
se estableció una tendencia de disminución 
progresiva de la fracción de aspirantes que la 
UNAM acepta en sus licenciaturas, lo cual se 
traduce en una selección mayor de los 
estudiantes que capta la institución. En otros 
términos, aproximadamente sólo 1 de cada 5 
aspirantes logró ingresar en el año 2013. 
En concordancia con esta mayor selección, el 
análisis de los antecedentes escolares de los 
estudiantes que ingresaron a la Facultad de 
Medicina Veterinaria y Zootecnia de la  
Fig. 1 Porcentaje de la totalidad de aspirantes a las licenciaturas de la 
UNAM que ingresó a la institución (2000-2013). En este periodo, la 
demanda atendida por la UNAM en el nivel de licenciatura tuvo una 






UNAM, mostró que los estudiantes habían 
tenido un desempeño escolar en el 
bachillerato, que en términos de los datos 
utilizados como indicadores, ha mejorado de 
generación en generación, como puede 
observarse en la Tabla 1. 
Las variables de desempeño en la carrera de 
MVZ: 
Egreso: Los datos de egreso muestran que a 
los 5 años de haber iniciado sus estudios, 
menos de 25% de los estudiantes logra 
obtener el 100% de los créditos de la carrera. 
En este aspecto ha habido poca variación  
porcentual a lo largo de los años, únicamente 
la generación 2009 se ha acercado al 30% de 
egreso en el tiempo reglamentario de 5 años a 
partir del ingreso.  
Un semestre después, a los 5 años y medio del 
ingreso, el porcentaje de egreso se eleva 
alrededor de 10 puntos porcentuales y 
continúa incrementándose, de manera que a 
los 7 años y medio alcanza un valor entre 62 y 
69%. Por su parte la titulación, como se puede 
apreciar en la Tabla 2, tampoco muestra 
indicios de mejoría relacionada con los 
indicadores de bachillerato, ya que haciendo 
un corte en septiembre de 2013, el porcentaje 
de titulación parece reflejar solamente la 
variación debida al tiempo transcurrido desde 
el ingreso de cada generación.   
     
 
Regularidad: Las cifras de regularidad por 
generación muestran amplias variaciones de 
un año a otro. Al finalizar el primer año de la 
carrera, el porcentaje de estudiantes regulares 
por generación tuvo un valor creciente para 
las generaciones 2006 a 2009,  alcanzando un 
el 60% en 2009. Si bien esto podría haberse 
relacionado con los antecedentes de mejoría 
creciente de los parámetros de desempeño del 
bachillerato, a partir de 2010 ese valor 
descendió para colocarse en cifras menores al 
50%, salvo en 2012 en que rebasó 
ligeramente este valor. 
Durante el semestre 2014-1 dejando de lado a 
la generación de primer semestre, cuyos 
miembros necesariamente son regulares, la 
generación 2013 inscrita en 2° año cuenta con 
50% de estudiantes regulares, la 2012 con 
36.7%; la 2011 con 34.47% y la 2010 con 
34.2%. Como puede observarse en la Figura 
2, el porcentaje de regularidad en cada 
generación tiene el valor más elevado al 
concluir el primer año, y el descenso más 
marcado ocurre generalmente al finalizar el 
segundo año de la carrera, pero este no fue el 
caso de las generaciones 2010 y 2011. 
Rezago: En el periodo estudiado, el porcentaje 
de rezago de la generación al finalizar el 
quinto año de estudios mostró amplias 
variaciones, llegando a ser hasta de 70.87% 
para la generación 2005, sin que pudiera 
esbozarse una posible relación con los 
antecedentes de desempeño en el bachillerato, 







Fig.2 Porcentaje de regularidad por año en cada generación en el 
semestre 2014-1. El número dentro de la barra indica los años 
cursados por cada generación, de manera que las generaciones más 
recientes no cuentan aún con todos los valores. 
Por otro lado, la similitud de las cifras de 
rezago obtenidas en el caso de las 
generaciones 2006 a 2009 podría tener una 
mayor relación con la puesta en operación de 
un nuevo plan de estudios en 2006 que con 
los antecedentes del bachillerato de los 
estudiantes. 
Abandono: Intentando caracterizar una tasa de 
abandono temprano, se identificó la fracción 
de estudiantes que no se reinscribieron al 
segundo año de la carrera, encontramos 
porcentajes relativamente pequeños y que aún 
siendo distintos en cada generación, no 
exhiben variaciones sustanciales, ni una 
tendencia franca de reducción que pudiera 
relacionarse, por ejemplo, con el porcentaje 
ascendente de estudiantes que obtuvieron un 
promedio superior a 8 en el bachillerato, 
como se  observa en la Figura 4 
 
Fig.3 Porcentaje de rezago que presentan las generaciones al concluir 
el quinto año de estudios. Las cifras de los indicadores de desempeño 
en el Bachillerato muestran una tendencia ascendente que no se 
refleja en las cifras de rezago. 
 
 Fig. 4 Porcentaje de estudiantes de cada generación con promedio 
de Bachillerato superior a 8 y porcentaje de estudiantes que no se 
inscribieron al segundo año de la carrera. 
Interrupción de la inscripción: El abandono 
de los estudios ocurre en cualquier momento 
de la carrera y del semestre escolar, pero 
difícilmente es detectado por la institución 
antes del periodo de inscripciones. Aún así, 
cuando un estudiante no realiza su 
inscripción, ello no significa que ya ha 
tomado la determinación de abandonar la 
escuela. Como indicio de un probable 
abandono calculamos el porcentaje de 
estudiantes que estando dentro del tiempo 
reglamentario en el que tienen derecho a 
inscripción, no llevaron a cabo los trámites 
correspondientes por dos y tres años. Como 
puede observarse en la Figura 5, los valores 
en ambos casos son relativamente bajos.  
 
 Fig.5 Porcentaje de estudiantes de cada generación con posibilidad 
de inscripción que no se han matriculado en dos y tres años. 
Como se indicó previamente, una proporción 
importante de los estudiantes extienden su 
permanencia en la Facultad de manera que las 






egreso a lo largo de los 7 años y medio en que 
la inscripción a los cursos es permitida. 
 
4.3 Conclusiones   
A partir de los datos analizados fue  
constatada la reducción del porcentaje de 
atención a la demanda de ingreso que ha 
tenido la UNAM en los últimos años. Fue 
mostrado asimismo un aumento claro en los 
valores de los indicadores de rendimiento 
escolar en el bachillerato de las generaciones 
de estudiantes que ingresaron a la FMVZ 
entre 2000 y 2012. No obstante, esta mejoría 
no se vio reflejada  en un  progreso de la 
regularidad de los estudiantes en su tránsito 
por la Facultad, ni en un aumento consistente 
de la tasa de egreso.  
Dadas las limitantes de este trabajo, al utilizar 
únicamente datos globales de las generaciones 
de estudiantes, que no permiten un manejo 
estadístico más allá de lo descriptivo, no fue 
posible correlacionar los aspectos de 
desempeño individual en el bachillerato con 
el correspondiente al de los estudios de 
licenciatura.  
Desde una perspectiva interaccionista, que 
considera al  abandono escolar como un 
fenómeno complejo y multifactorial, los datos 
evidencian la necesidad de investigar más allá 
de los antecedentes escolares y de otros 
aspectos centrados en los estudiantes. Si bien 
es necesario conocer las características de los 
jóvenes que habiendo ingresado a una 
institución de educación superior, terminan 
por abandonar sus estudios: su perfil escolar, 
vocacional, social, económico, de género, 
étnico, su trayectoria escolar, sus razones para 
dejar la escuela, etc., es imperativo también 
investigar los aspectos que se ponen en juego 
dentro de la organización de la institución 
educativa. Dentro de los elementos relativos a 
la institución es necesario  identificar, por 
ejemplo, aspectos de la organización 
institucional, del plan de estudios, de las 
exigencias de la enseñanza  práctica, de las 
concepciones pedagógicas y técnicas 
didácticas que se ponen en práctica, de las 
estrategias orientadas a la equidad y a la 
corrección de problemas, etc. Es necesario 
identificar  además la posible presencia dentro 
de la operación del plan de estudios de 
momentos críticos de incremento de la tasa de 
repetición de cursos y de rezago que pudieran 
eventualmente contribuir a que los jóvenes 
tomen la decisión de abandonar sus estudios.  
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